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Capítulo 101: Taoísmo y Magia
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La curiosidad mata al gato.

Yuanyuan estaba de pie en el asiento trasero del auto, escuchando la música seductora en sus oídos, pero desafortunadamente una mano grande sostenía su cabeza con fuerza, haciéndole incapaz de retroceder.

¡Me siento extremadamente deprimido!

Aunque no tenía idea de lo que estaban haciendo las dos personas, ¡debía ser algo vergonzoso!

En ese momento, solo pude suspirar en silencio en mi corazón: Segundo hermano, debes protegerte, el hermano Lu Xun ya ha caído, ¡y las mujeres de la montaña son todas tigres!

Los tigres se comen a la gente cuando tienen hambre, pero ¿una tigresa morderá a un tigre macho cuando tenga hambre?

¡Yuanyuan no lo sabe y no tiene posibilidad de saberlo!

En la oficina del capitán de la Brigada de Policía Criminal de Nanshan.

Cai Xin, quien conversaba con Chen Danniu, desconocía la etiqueta que Yuanyuan le había puesto. Simplemente sentía que estar sola en una habitación con el hombre desvergonzado frente a ella era como una oveja que entra en la boca de un tigre.

Ella estaba sentada en su escritorio con un archivo en la mano.

Cada vez que habla, pasa página. Parece que se esfuerza, pero en realidad sigue leyendo deprisa, como si se esforzara por ocultar algo.

En la conversación descuidada, el hombre hablaba la mayor parte del tiempo, mientras la mujer intervenía casualmente.

En cuanto a Chen Danniu, Cai Xin estuvo llena de rechazo hacia él desde el primer día que lo conoció.

En ese entonces, ambos estudiaban en la misma secundaria. Ella cursaba un grado más que él, y solo se habían visto una vez durante un examen general de la escuela a principios de año.

Y el hombre que parecía desalmado desde la infancia en realidad irrumpió en la sala de transmisiones de la escuela durante el examen mientras se reproducía un programa de escucha de inglés y confesó su amor a una estudiante mayor que vestía un vestido morado y una cola de caballo.

En ese momento, Cai Xin escribía con furia. Como era buena en ciencias, ver tantas letras en inglés la mareaba. Por pura casualidad, un ruido, como una corriente eléctrica pasando por la radio, interrumpió sus pensamientos. Entonces llegó el sonido que la había perturbado durante sus años de estudiante.

Después de la cariñosa confesión del hombre, toda la clase volvió sus ojos hacia la mujer, seguido de una explosión de risas, que hizo enfurecer a Cai Xin, quien no podía tolerar ni un grano de arena en sus ojos.

Afortunadamente, el vigilante la detuvo, de lo contrario, definitivamente se precipitaría a la sala de transmisión y dejaría que el hombre viera las Formas Dobles del Tigre y la Grulla de las Artes Marciales Tradicionales de Shenzhou.

A partir de entonces, Cai Xin y Chen Danniu desarrollaron un profundo odio mutuo, y el asunto llegó a su fin cuando este último recibió una seria advertencia.

Ella pensaba que el hombre se detendría cuando viera algo bueno, pero por el contrario, el hombre siempre aparecía frente a ella intencional o no, o le daba una botella de agua, o escribía una pequeña nota quejándose de nada, o la seguía hasta la escuela y de regreso...

Cai Xin tuvo un dolor de cabeza, especialmente cuando se enteró de que la otra parte provenía de una familia legítima del inframundo.

Sólo basándose en este punto, cualquier chica con antecedentes familiares limpios estaría aterrorizada al hablar de ello.

Después de unos años, la mujer se graduó de la secundaria e ingresó en la Escuela de Policía de la Universidad de Nanshan. El hombre también ingresó a la Universidad de Nanshan con la ayuda de algunos trucos, pero no estaban en la misma universidad.

Sin embargo, esta persistente relación de amor-odio sigue siendo una leyenda en la Escuela Secundaria Nanshan. Alguien incluso pintó una letra modificada en medio del muro de mensajes detrás del patio de recreo.

¡Te ves impresionante en morado!

Firmado: El primer hombre rudo de Nanshan - Chen Daniu

Al oír esto, la mujer no se conmovió por la perseverancia del hombre, sino que se sintió aún más disgustada.

¿Qué clase de chico no hace nada todo el día y solo sigue a las chicas? ¿No es eso pura ignorancia?

Aunque despreciaba al hombre sabelotodo que tenía delante, Cai Xin tuvo que admitir que Chen Danniu era de hecho un hombre bueno poco común.

Desde que se convirtió en agente de policía criminal, nunca ha oído hablar de que la otra parte haya hecho nada malo, lo que se considera una rareza en el inframundo.

Sólo va a los hipermercados para cantar, sólo va a los bares para emborracharse y utiliza la tarjeta VIP de su padre Chen Wanxiang del número 9 de Hot Spring para masajes.

La única vez que fue a la estación de policía fue para enviar a un niño perdido a la escuela.

En ese momento, pensó que Chen Danniu tenía la intención, pero no el coraje. Tras pedirle a una compañera de la comisaría que agregara el WeChat de la otra parte, la conversación del hombre fue directa y no se pasó de la raya.

Más tarde, Cai Xin comenzó a sentir menos disgusto por los hombres y comenzó a prestar atención en secreto a su vida, su trabajo y cada uno de sus movimientos.

También prestó más atención a las opiniones de su padre Cai Ziniu sobre la familia Chen.

¿Hasta ahora, Cai Xin todavía no está segura de su actitud hacia los hombres?

Después de algunas bromas sin sentido, Chen Danniu sintió que era un poco problemático para ella hablar estando de pie.

Sacó una silla frente al escritorio y se sentó, lo suficiente para ver de cerca el rostro de Cai Xin.

Pero el rostro en el que había estado pensando día y noche estaba lleno de demacración, lo que hizo que Chen Danniu se sintiera inexplicablemente angustiado.

Golpeó la mesa, intentando atraer la atención de la mujer. Cuando esta levantó la vista confundida, Chen Danniu dijo:

"Cai Cai, ¿no puedes cuidarte bien?"

Este fue un saludo simple después de no verse durante un mes, pero la siguiente frase hizo que la gente se sintiera incómoda.

"¡Oye, parece que las ojeras bajo mis ojos están peor que la última vez!"

Cai Xin pensó que el hombre había recobrado la cordura y aprendido a preocuparse por los demás, pero al escuchar la segunda mitad de la frase, esa sensación familiar regresó. Hizo una pausa con la mano en la mano sosteniendo el té y se dio unas palmaditas en el pecho, pensando: «Cai Xin, Cai Xin, ¿qué demonios esperabas? Este mocoso no ha cambiado nada y todavía le gusta ir a contracorriente».

Luego, golpeó el escritorio y dijo enojada: "Eres demasiado holgazán. Te he confiado a Lu Xun. Si no tienes nada más que hacer, ¡no retrases mi trabajo!"

Para expresar su enojo, añadió una frase más.

"Chen Da Niu, solo eres un niño que nunca crece. ¿Crees que es divertido intimidarme?"

Después de decir eso, señaló la puerta con una mano, como si estuviera despidiendo a alguien, luego bajó aún más la cabeza y hojeó los archivos frente a él, sin importarle si el hombre obedecería sus instrucciones.

Chen Danniu nunca ha sido de las que se rinden ante las dificultades. Incluso después de que le ordenaran irse, siguió usando descaradamente la oficina del capitán de la policía criminal como lugar de encuentro.

Pero fui lo suficientemente inteligente como para no molestarlo más.

A sus ojos, incluso si no dijera una palabra y simplemente mirara la expresión enojada de la mujer, no sería un desperdicio de este hermoso día.

Sin embargo, lo que las mujeres no saben es que los hombres nunca tienen la intención de hacerlas enojar.

Sólo quiero encontrar algún sentido de existencia frente a mi amor.

Ahora es pleno invierno y el sonido del aire acondicionado resuena en la oficina.

Cai Xin se quitó la chaqueta del uniforme policial y se puso una camisa blanca. Se levantó el pelo hasta los hombros con naturalidad y se sumergió en sus archivos.

Como la niña de los ojos de Cai Ziniu, sus fuertes antecedentes familiares le permiten vivir una vida sin preocupaciones por la comida y la ropa.

Incluso si quieres dedicarte a la política, puedes empezar desde otros departamentos y tu punto de partida nunca será demasiado bajo.

Pero Cai Xin es diferente. Se convirtió en policía por su singular persistencia.

Eso significa que el país estará en paz y los ríos estarán limpios, sin ladrones en el mundo.

Este ideal suena un poco irreal. Y ni hablar de este mundo, incluso en todo Nanshan, ocurren innumerables disputas a diario.

Porque la avaricia en el corazón de las personas siempre es inmunda.

Efectivamente, después de trabajar durante unos años, Cai Xin se dio cuenta del problema.

¿Por qué sigo recibiendo tantas llamadas para denunciar delitos todos los días a pesar de que trabajo tan duro?

En una ocasión dudó si aún valía la pena hacer su trabajo.

Justo cuando estaba confundida y a punto de rendirse, el maestro de su padre, el profesor Pei Ran, muy respetado en la Universidad de Nanshan, dijo con seriedad: «He vivido tanto tiempo y he visto a muchos héroes en este pequeño pedazo de tierra de Nanshan. Pero, ¿a quién admiro más? Por supuesto, a Chen Juhu».

En ese entonces, Cai Xin aún no había sido ascendida a capitana de la policía criminal. Debido a la relación con Chen Danniu, seguía investigando en secreto a la familia Chen. Así que, tras obtener información privilegiada, preguntó: "¿Será porque, aunque Chen Juhu es un gánster, nunca ha hecho nada que perjudique al mundo?".

Pei Ran negó con la cabeza y explicó con paciencia: "Miren a este Chen Juhu. Ya tiene más de 80 años, mucho mayor que yo, pero ha podido mantenerse en la ciudad de Nanshan durante tantos años. Puede que no sea una buena persona, pero sin duda es una persona con los pies en la tierra. La gente con los pies en la tierra es buena, no aspira demasiado, no busca la fama y puede establecerse para hacer las cosas".

Cai Xin parecía entender, pero también parecía no entender. Las palabras del anciano eran profundas y demasiado difíciles de entender, así que sonrió y dijo: «Hay bastante gente honesta en Nanshan, ¡pero Chen Juhu tiene mucho más éxito que ellos!».

En ese momento, Pei Ran se burló de manera anormal, con una mirada de desdén en su rostro.

Es una lástima que muchas personas honestas no lo sean, solo parecen honestas. Dicho sin rodeos, simplemente hacen su trabajo día a día, como si solo estuvieran lidiando con todo, pero transmiten a la gente la sensación de que cada día es gratificante.

Pero Chen Juhu es diferente. Logró destacarse del inframundo y superar a todos los héroes en las artes marciales. ¡Se puede resumir en cuatro palabras!

Era raro que Cai Xin conversara tanto con Pei Ran. Al ver que este admiraba a Chen Juhu, inconscientemente preguntó: "¿Qué cuatro palabras?".

Pei Ran sonrió y todo su rostro se arrugó.

¡Practica tanto el taoísmo como la magia!

Cai Xin todavía estaba confundido: "Pero esto no tiene nada que ver conmigo..."

Antes de terminar de hablar, Pei Ran explicó: «Como policía, tienes que comprender. Primero, encuentra tu camino y luego, poco a poco, desarrolla tus habilidades. Si el camino es erróneo y solo piensas en cómo atrapar delincuentes todos los días y te mantienes enfocado en tus habilidades, la profesión policial solo te hará dudar cada vez más de ti mismo.»

No hay muchas cosas buenas en este mundo que se puedan lograr de la noche a la mañana. Todas deben perfeccionarse poco a poco mediante la práctica del taoísmo y la magia.

Mientras reía, el anciano, que estaba solo desde la muerte de su esposa, acarició amorosamente la cabeza de Cai Xin.

¡Incluso el amor tiene estas cuatro palabras!
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Capítulo 102: Las mujeres se visten para complacerse a sí mismas
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Cai Xin revisó los archivos cuidadosamente.

Desde que conoció a Chen Da Nv, nunca más volvió a usar vestidos bonitos ni a atar su cabello en una linda cola de caballo.

En ese momento, la luz del sol invernal brilla a través del cristal sobre su rostro decidido, y también hace que su camisa blanca brille intensamente.

El tiempo pareció detenerse en ese instante. La mujer poseía una belleza que era difícil distinguir si era intelectual o madura. Incluso Chen Danniu, quien disfrutaba tranquilamente de su mundo de dos, quedó atónito.

El hombre sostenía su cabeza con ambas manos, sus ojos ardían pero sin ninguna codicia, simplemente apreciaba ese calor único.

Al igual que cuando tenía doce años, estando en el balcón del segundo piso de la escuela, vio por primera vez a la elegante muchacha con un vestido occidental parada bajo el sicómoro.

Ella sigue siendo tan encantadora como siempre.

Cai Xin estaba hojeando el archivo y al levantar la vista vio que el hombre la observaba. Bajó la vista y observó su camisa blanca y limpia, pero no tenía ningún defecto.

Después de un rato, el rostro habitualmente frío de la mujer cambió ligeramente.

Era como un toque de luz roja del sol reflejada en el hielo.

Cai Xin estaba a punto de preguntar, pero descubrió que en ese momento de tranquilidad, el hombre frente a ella, que la haría enojar después de solo tres oraciones, parecía un poco diferente.

El hombre no era guapo y parecía muy triste cuando estaba aturdido, pero había una ternura infinita fluyendo en sus ojos cuando se miraba a sí mismo.

La tristeza y la ternura aparecen en el mismo rostro al mismo tiempo.

Contradictorio pero natural.

Cai Xin también parecía atraída por esa mirada profunda. Simplemente sentía que el hombre se veía muy solo bajo el sol.

Cai Xin extendió su mano y la agitó suavemente frente al hombre, curvó sus labios y preguntó: "¿Es tan hermoso?"

"¡Se ve bien!" Chen Danniu seguía mirándolo, pero empezó a sonreír.

Luego, por alguna razón desconocida, añadió: "¡Es tan hermoso como hace dieciocho años!".

Fue esta sencilla declaración la que le permitió entrar verdaderamente en el corazón de la mujer.

Cai Xin pensó en innumerables respuestas, pero nunca imaginó que un hombre se compararía ahora con él mismo hace dieciocho años.

Esta respuesta también la dejó atónita.

¡Resulta que este chico tonto me ha estado persiguiendo durante dieciocho años!

El tiempo vuela tan rápido, pero ¿por qué no se rinde?

No sé si fue un efecto psicológico, pero Cai Xin en realidad sentía un poco de pena por ese chico tonto que a veces le gustaba discutir con ella y a veces era cursi con ella.

Vi que ella ocultaba muy bien sus emociones fluctuantes bebiendo agua.

Había algo atrapado en su mente que no sabía cómo decir.

Cuando Chen Danniu recuperó el sentido, un poco de agua se derramó de la taza de té de la mujer.

Después de notar la vergüenza de Cai Xin, primero se rió, luego sacó un trozo de papel y limpió las manchas de agua que habían goteado sobre el escritorio.

Luego se levantó y sacó una bolsa de plástico que estaba sobre la mesa de centro, detrás de él. La bolsa contenía dos cajas de fresas.

Después de acomodar cuidadosamente las fresas en el escritorio de la mujer, Chen Danniu abrió una de las cajas y dijo con tono fastidioso: "Compré fresas, del tipo que te gustan. Las lavé antes de que vinieras. Además, quédate despierto menos tarde, no es bueno para tu salud".

Entonces, parecía un poco cansado, probablemente porque sintió un bloqueo en el corazón después de decir las palabras "dieciocho años".

"Ve y haz tu trabajo. ¡Yo me voy ahora!"

Después de decir eso, forzó una sonrisa, se dio la vuelta y se fue.

Chen Danniu sabe todo sobre los hábitos de Cai Xin.

En cuanto a la fruta, le gusta comer fresas Dandong porque son muy satisfactorias después de darles un mordisco.

Películas, le gusta ver películas de comedia de Año Nuevo, porque está muy cansada y quiere relajarse cuando llega a casa.

Entre los libros, le gusta leer El Principito porque la hace llorar.

....

Fueron solo unos pocos pasos, pero Chen Danniu caminaba muy lentamente y no estaba tan relajada como cuando llegó.

Así como la decepción llega sin previo aviso, parece ocurrir en un instante.

Sé que le gustan muchas cosas.

Pero sé aún más que soy el único que no está incluido en ello.

Cuando Chen Danniu caminó hacia la puerta y estaba a punto de girar el pomo, Cai Xin, que estaba sentada en la silla, se puso de pie ansiosa y preguntó con todo su coraje: "Chen Danniu, ¿de verdad te gusto?"

"¡Me gusta, siempre me ha gustado!" Chen Danniu no miró atrás, temerosa de que alguien viera la amargura en su rostro, y respondió a la mujer con un tono desanimado.

Pero si simplemente me gustas, ¿por qué te habría esperado dieciocho años con tanta fanfarria?

Solo quiero decirles a todos: Yo, Chen Da Nv, no quiero otra salida. Mi única salida eres tú.

Cai Xin, ¡te amo mucho!

El hombre se alejó y la puerta se cerró detrás de él.

En la oficina, de repente, volvió a oírse el sonido del aire acondicionado.

A Cai Xin le dolió el corazón. Miró fijamente las fresas en la mesa y se desplomó en la silla.

En ese momento, pareció comprender verdaderamente los agravios del hombre.

Dieciocho años. Dieciocho años enteros.

El hombre, que tenía sólo treinta años, parecía haber pasado más de la mitad de su vida amándola.

No importa cuán indiferente fuera Cai Xin, ella estalló en lágrimas en ese momento.

Recordando la noche de hace un mes y medio, corrió en secreto al complejo de la familia Chen sin decirle a su padre Cai Ziniu, y se encontró con el hombre cuya noticia de la muerte se difundió ampliamente en la ciudad de Nanshan.

Al ver que el hombre estaba exultante con su llegada, Cai Xin dejó de lado la preocupación que la invadía y explicó con hipocresía: "No pienses demasiado, solo nos conocimos hace un rato y solo quería asegurarme de que estuvieras bien. No me preocupas, es solo que hace tiempo que no recibo tu mensaje. No, no, no, lo que quiero decir es que los mensajes que envías a diario son tan aburridos que nunca los he leído. ¡Solo quiero un poco de paz y tranquilidad! Sí, sí, eso es. Si quieres que me case contigo, ¡sigue soñando!"

No, no, no, sí, sí, sí.

¡Lo que dijiste es totalmente irrelevante!

Incluso el hombre que hizo que Ximan Shi Yuancheng vomitara sangre de un solo golpe quedó completamente indefenso ante las palabras de la mujer.

Quizás incluso la propia Cai Xin no se dio cuenta de que en realidad se había preocupado por Chen Danniu durante mucho tiempo, pero simplemente se negó a admitirlo.

Ahora, Cai Xin, que estaba llorando a mares, estaba sola en su oficina, y pronunció suavemente las palabras que estaban atrapadas en su corazón.

"¡Gran tonto!"

Ella lo repitió en voz alta otra vez, llorando.

-Chen Danniu, ¡eres un gran tonto!

Después de un buen rato, la mujer encontró una nota adhesiva en la caja de fresas. Al despegarla, vio un texto corto y cursi.

"Por ti me enamoré de ese cielo"

Cai Xin se echó a reír. La letra de este gran idiota seguía siendo horrible.

Cada golpe.

Ni siquiera los estudiantes de primaria pueden compararse con él.

Cai Xin sacó su billetera y guardó con cuidado la nota adhesiva dentro. Luego se secó las lágrimas, cogió una fresa y se la metió entera en su boquita de cereza.

Ella se recostó, escondiendo todo su cuerpo en el amplio asiento, como un gatito perezoso y dócil.

Cai Xin levantó casualmente el cabello corto junto a su oreja, cerró los ojos y retrocedió dieciocho años, como si quisiera recordar cada detalle de lo que sucedió.

Había mucho jugo de fresa en su boca, fluyendo libremente por las puntas de sus dientes, lo que hizo que Cai Xin lo disfrutara mucho.

¿Eh?

Lleno de aroma afrutado, ¡muy satisfactorio!

¡Es realmente dulce!

Cai Xin mostró una sonrisa muy hermosa gracias a una fresa muy dulce.

Entonces, como si hubiera pensado en algo importante, comenzó a buscar en cajas y armarios.

Después de mucho tiempo, finalmente encontré un pequeño espejo que no había sido utilizado durante mucho tiempo.

Limpió suavemente el polvo del espejo y, nerviosa, observó las tenues ojeras y las lágrimas en su rostro. Murmuró distraída: "¿De verdad se ve bien?".

Cai Xin nunca le había prestado atención a su apariencia, pero ahora parece estar un poco ansiosa.

De repente mi humor empezó a no ser bueno.

Se giró y miró hacia la puerta de la oficina. Un olor familiar llenaba el aire.

Un chico tonto que es competente tanto en taoísmo como en magia, y ha elegido el camino correcto en el amor, pero es torpe en sus métodos.

Tras un momento, Cai Xin sonrió y dejó el espejo sobre la mesa. Las últimas palabras del niño tonto antes de irse resonaron en sus oídos. Entonces dijo con coquetería: "¡Mmm, qué listo eres!".

Las mujeres se visten para complacerse a sí mismas.
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¿Qué chica no tiene amor en su corazón?

¿Qué joven no se enamora?

Las doce de la noche.

Habían pasado seis horas y veintitrés minutos desde que Lu Xun y Chen Nuo se separaron.

Durante este tiempo, el hombre no comió ni un bocado de comida ni bebió un sorbo de agua.

Lu Xun estaba acostado solo en la cama, sus ojos originalmente exhaustos miraban el techo blanco, las ondas eléctricas en su mente eran sonoras y poderosas, y no tenía sueño en absoluto.

La mayoría de los recuerdos de esa hora y diecisiete minutos de amoríos por la tarde estaban borrosos porque Lu Xun no se atrevió a abrir los ojos en todo el tiempo.

Acabo de recordar el rostro rosado de la mujer y su cuello delgado cuando se separaron.

Lu Xun temblaba de emoción, luego se escondía debajo de la colcha con las manos cubriéndose la cabeza y riendo tontamente.

El sonido es tan vulgar que a los forasteros que no conocen la verdad se les pondrá la piel de gallina al oírlo.

Lu Xun asomó la cabeza por debajo de la colcha, respiró aire fresco y luego se tocó los labios con los dedos.

¡El primer beso se fue!

De repente, hizo un movimiento inesperado y puso sus dedos ligeramente cerca de su nariz.

¿Eh?

Debería ser el bálsamo labial de Lamer, con un toque dulce. Lu Xun sintió que olía mejor que el bálsamo labial que compró por diez yuanes.

Dándose la vuelta, sonrió irrazonablemente otra vez.

Un hombre de treinta años ya ha perdido su juventud, pero enamorarse todavía da mucho miedo.

Para preservar este primer beso duramente ganado, Lu Xun ni siquiera se cepilló los dientes antes de irse a la cama.

Justo cuando estaba perdido en sus pensamientos, escuchó un golpe en sus oídos.

Confundido, Lu Xun se dio la vuelta y vio que el ruido provenía de la pared.

"Bum bum bum"

El sonido se reproduce varias veces seguidas, con mucha regularidad, y no se detiene hasta conseguir su objetivo.

Lu Xun rápidamente dejó de lado sus pensamientos y respondió con un golpe y preguntó en voz baja: "¿Por qué no estás durmiendo todavía?"

En ese momento, una voz infantil llegó desde la puerta de al lado, que sonaba impotente y enojada.

“¡No puedo dormir!”

Lu Xun preguntó con curiosidad a través de la pared: "¿Qué pasa, Yuanyuan? ¿Estás preocupado y no puedes dormir?"

En la habitación de al lado, Yuanyuan despertó de su sueño y se sentía completamente infeliz. Permaneció desnuda, con la oreja pegada a la pared, llena de resentimiento.

Al principio dormía bien, pero no sé cuándo empezó, pero siempre podía oír una risa malvada en mis oídos, a veces alta y a veces baja.

¡Eso le hizo sentir un poco aturdido!

Yuanyuan se frotó la nuca, donde tenía cinco huellas de dedos que le había dejado el vecino esa tarde. Suspiró un poco avergonzada: "Hermano Lu Xun, ¿podrías dejar de darte vueltas? El crujido me está afectando mucho el sueño. Podemos vernos mañana, ¿para qué apresurarnos?".

La voz no era fuerte, pero ¿quién era Lu Xun?

El guerrero número uno del mundo, que estaba a sólo medio paso del reino de la comunicación espiritual, se sintió avergonzado y avergonzado en un instante.

Que un niño pequeño lea tus pensamientos no es algo muy romántico después de todo.

Se rió dos veces, pensando que su risa atrevida debía haber sido escuchada por la otra parte, y luego fingió estar relajado y dijo: "¡No le cuentes a nadie lo que pasó esta noche, te recompensaré con dos bolsas más de bocadillos mañana!"

—Oh... —dijo Yuanyuan con voz larga y pausada, murmurando para sí misma—. Me llevaste a la Plaza Nanshan, pero al final solo pesé un par de kilos de semillas de melón. Ni siquiera pude permitirme una mandarina. ¡No volveré a ir de compras contigo la próxima vez!

En realidad, no es culpa de Lu Xun. Gastó toda su fortuna en el anillo.

Justo cuando estaba a punto de hablar para consolarla, escuché a Yuanyuan, de la puerta de al lado, decir de manera severa y condescendiente:

"Si el amor dura para siempre ¿por qué deberíamos estar juntos día y noche?"

Lu Xun negó con la cabeza con impotencia y dejó de explicar. Tenía curiosidad: Este pequeño vivió en la dinastía Tang, así que ¿cuándo aprendió la poesía de la dinastía Song?

Creo que el hombre que era conocido como el hombre más imprudente de Nanshan merecía crédito por esto, ya que tuvo muchas conversaciones de corazón a corazón con Yuanyuan.

Después de todos estos problemas, Lu Xun sintió que se estaba haciendo tarde, así que se cubrió con la colcha que estaba esparcida a su lado y cerró los ojos con una sonrisa.

Pero menos de dos minutos después de quedarse dormido, sonó el teléfono.

El corazón de Lu Xun latía con fuerza. Rápidamente presionó el botón de respuesta y repitió sin parar:

¡Oye, Nuonuo! ¿Cómo sabes que sigo despierto? De hecho, esta tarde...

Hubo una larga pausa al otro lado del teléfono, hasta que lo que se escuchó se volvió cada vez más inapropiado para niños, y entonces se oyó una voz. Aunque era de mujer, fue inusualmente decidida.

"¡Alto! ¡Soy Cai Xin!"

Lu Xun se quedó atónito por un momento, luego tomó su teléfono y la pantalla mostró al mayor Cai Cai.

¡Cerró los ojos y se culpó en secreto por haber usado demasiada fuerza y revelado demasiados secretos!

Antes de que pudiera explicarlo, Cai Xin continuó del otro lado del teléfono: "¡Wang Daqiang desapareció!"

"¿Qué?" Lu Xun despertó de repente de su arrepentimiento y se irguió. "¿Dónde estás?"

"¡Comisaría!", exclamó Cai Xin.

Después de colgar el teléfono, Lu Xun lo sostuvo con fuerza.

Parece que el hombre llamado Zhan Nan Ke ha llegado.

Ya era temprano por la mañana.

A medida que se acerca el festival, la ciudad de Nanshan todavía está brillantemente iluminada.

En la carretera hay cada vez más matrículas transprovinciales.

Lu Xun estaba sentado en el asiento trasero de un vagón exprés, con Yuanyuan a su lado. La llevó con él porque temía que corriera peligro si estaba sola en casa.

A lo largo del camino se sentía inquieto y no dejaba de pensar en un problema.

El clan Tenshu siempre se ha preocupado solo por las bestias lujuriosas y no por los asuntos humanos. Incluso los registros contienen las reglas del clan Tenshu.

Ninguna interferencia en los asuntos humanos.

¿Por qué el Departamento de Qinglu actúa de manera tan rebelde?

Originalmente quería que Cai Xin encerrara a Wang Daqiang durante unos días y luego lo rastreara para encontrar a Zhan Nanke.

Pero ahora el plan se había desbaratado por completo. Zhan Nanke se llevó a la persona directamente de la comisaría, fuertemente custodiada.

¿No tienes miedo de que esta acción provoque críticas entre la gente?

¡Este sistema Qinglu es realmente dominante!
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Capítulo 104 Ayúdame a cuidarlo
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Departamento de Policía de la ciudad de Nanshan.

¡Me temo que esta noche no habrá paz!

Cai Xin, vestido con uniforme de policía, caminaba de un lado a otro en el vestíbulo del Equipo de Policía Criminal, reprendiendo a los oficiales de policía presentes en un tono muy serio.

¿Cómo puede una persona tan viva desaparecer así como así? ¿Cómo demonios estás de servicio?

En todos sus años como agente de policía, esta era la primera vez que la mujer se enfrentaba a un gánster tan arrogante que irrumpía en la comisaría a plena luz del día y se llevaba a la gente.

Esto no sólo supone un incumplimiento de sus deberes como capitán de la policía criminal, sino también una pérdida de credibilidad para la comisaría y una provocación a la ley.

Al pensar en esto, la mujer se enfureció nuevamente y regañó a los policías que estaban frente a ella, quienes permanecieron en silencio.

Nadie en todo el salón se atrevió a ofenderlo.

Cuando Lu Xun y Yuan Yuan corrieron a la Brigada de Policía Criminal, la violenta tormenta en su interior les hizo encoger el cuello.

Especialmente este último, cuyo rostro palideció. Por primera vez en su vida, sintió que al elegir esposa, no solo debía considerar su apariencia, sino también su carácter.

Parece que si una mujer es demasiado ambiciosa, su carrera irá sobre ruedas, pero su vida amorosa será un poco accidentada.

Lu Xun se quedó en la puerta y tosió suavemente.

"¡Lo siento, llego tarde!"

Cai Xin bajó los brazos cruzados y saludó a las dos personas, una grande y otra pequeña, que estaban en la puerta.

"¡Adelante!"

Tras entrar Lu Xun, echó un vistazo rápido a su alrededor y vio que todos los policías, ocupados esa tarde, tenían la cabeza gacha y los ojos enrojecidos. Se sintió un poco incómodo y aconsejó: «Hermana Cai Cai, este asunto no es tan sencillo como cree. No hay necesidad de estar tan enojada».

Comprendió que un Qinglu o Tianshou que había escapado de los grilletes del mundo humano podía usar cien métodos milagrosos para salvar a una persona.

Después de todo, Lu Xun había presenciado personalmente las habilidades sobrenaturales de Li Yimai, quien podía partir el lago Tainan por la mitad con un solo dedo. Cualquiera que lo hubiera visto habría gritado que era un dios descendiendo a la tierra.

Cai Xin ignoró la súplica de Lu Xun y golpeó la mesa. Le gritó al policía que llevaba varios días de guardia: "¿Todavía crees que no es suficientemente vergonzoso? ¡Ve a verlo!".

Los oficiales no se atrevieron a detenerse.

Uno a uno, se arremangaron y se dispersaron.

También era la primera vez que veían a la bondadosa Cai Xinfa tan enojada, pero no sentían resentimiento alguno. Después de todo, este asunto era extremadamente grave, independientemente de dónde ocurriera.

Al mismo tiempo, también estaban muy desconcertados. La ciudad de Nanshan es una de las cinco megaciudades de China, y su comisaría está rodeada de una muralla de hierro. No solo cuenta con el equipo más avanzado, sino también con la gestión más científica y racional.

¡Es increíble que el sospechoso simplemente desapareciera sin decir palabra!

Para mantener la dignidad de la Brigada de Policía Criminal de Nanshan, nunca permitirían que algo así quedara sin resolver, y todos contenían la respiración.

En el vestíbulo de la Brigada de Policía Criminal, Lu Xun vio que la mayoría de la gente se había ido, por lo que se acercó a Cai Xin.

"¿Cuándo se enteró de que Wang Daqiang había desaparecido?"

Cai Xin se giró y miró al hombre con expresión hosca. Al ver que la niña que traía la miraba con miedo, tomó la taza de té que tenía a su lado, dio un gran sorbo y dijo con calma: "¡Ven conmigo!".

Después de que Lu Xun tranquilizó a Yuanyuan, siguió a la mujer hasta la sala de interrogatorios de la estación de policía.

En el camino, Cai Xin le presentó la situación a Lu Xun mientras caminaba.

"Solo dos minutos antes de llamarte, Wang Daqiang todavía estaba en la sala de interrogatorios. Salí a servirme una taza de té y, cuando regresé, ¡ya no estaba!"

Lu Xun caminó detrás y continuó preguntando: "¿Tuvo alguna reacción especial antes de que te fueras?"

"¿Reacción?", repitió Cai Xin, sin notar ningún problema. "¡Cuando lleguemos, te lo diré basándome en la escena!"

Después de pasar por un grupo de oficinas, los dos hombres llegaron a la sala de interrogatorio donde Wang Daqiang estaba detenido temporalmente.

Cai Xin empujó la puerta, señaló el interior de la casa y dijo: «Tras el incidente, todas las cámaras de vigilancia de la comisaría resultaron dañadas. Cerré toda la comisaría y envié gente a buscar por los alrededores, pero no encontré ninguna pista. ¡Parecía que Wang Daqiang nunca había estado en la comisaría!».

Este incidente ocurrió demasiado repentinamente y claramente estaba más allá de la comprensión de Cai Xin.

Una persona viva desapareció de la nada en la comisaría sin alertar a ningún guardia.

Esto no se puede explicar en pocas palabras.

Además, recordó el recordatorio de su maestro Yu Lang, y estuvo más segura de que había algunos fenómenos sobrenaturales involucrados en este asunto, y la estación de policía sola podría no ser capaz de manejarlo.

En ese momento, el único que sabía mucho sobre este asunto era Lu Xun, por lo que Cai Xin le avisó urgentemente que viniera en medio de la noche.

Después de que Lu Xun entró en la sala de interrogatorio, simplemente fingió mirar a la izquierda y a la derecha, sin esperar encontrar ninguna pista allí.

Lu Xun nunca había conocido a Zhan Nanke, y solo sabía un poco sobre él por Cai Xin y Wang Daqiang.

Ese hombre ya había alcanzado una cultivación extraordinaria hacía treinta años. Con su fuerza, pudo llevarse a Wang Daqiang, y obviamente no sería tan estúpido como para dejar rastro.

Por supuesto, Lu Xun todavía está dispuesto a ayudar en la investigación porque Cai Xin confía en él.

Pero no podía decirlo en voz alta.

Después de todo, una cosa es que Cai Xin pueda creerlo y otra muy distinta es que pueda atraparlo.

Mientras Lu Xun revisaba la sala de interrogatorios, Cai Xin, apoyada en el marco de la puerta, notó que el hombre estaba distraído. Entonces golpeó la puerta con dos dedos: "Lu Xun, dime la verdad, ¿hay alguna esperanza?"

Lu Xun escuchó un indicio de esperanza en las palabras de la mujer, luego se dio la vuelta y dijo con franqueza:

«¡Es difícil, muy difícil, más difícil que subir al cielo!»

Los ojos de Cai Xin estaban apagados y sin vida. Había perdido hasta la última esperanza.

Ella suspiró: "¿De verdad no hay manera?"

Lu Xun no supo cómo explicarlo. Al ver las tenues ojeras de la mujer, no pudo evitar decir:

"¡Ve a tu oficina y habla!"

Cai Xin dudó por un momento, se ajustó la chaqueta de su uniforme de policía que se estaba cayendo gradualmente, luego se dio la vuelta y se fue.

"¡Venga conmigo!"

Esta fue la segunda vez que Lu Xun entró a la oficina de Cai Xin hoy, y también la segunda vez en su vida.

En cuanto entró, vio una caja de fresas a medio comer y un pequeño espejo de estilo común sobre la mesa. Se rió a carcajadas: "¡Una caja de fresas por un espejo, vale la pena, grandullón!".

La cara de Cai Xin se sonrojó. Sintió que el hombre frente a ella era demasiado entrometido. ¿Acaso no entendía el principio de ver la verdad, pero no decirla en voz alta?

Rápidamente guardó los artículos sobre la mesa, miró al hombre con una sonrisa y dijo con tristeza: "No te preocupes por él, hablemos de este caso ahora. Sé que ambos tenemos el mismo objetivo, ¡así que hablemos de ello!"

"Para ser honesto, entiendo bien a este grupo de personas." Lu Xun dejó de lado su diversión y se sentó frente a Cai Xin con discreción. "Pero es precisamente porque lo entiendo que vine aquí tarde en la noche. Solo quiero decirle en persona que ya no necesita investigar este caso. Su maestro tuvo suerte de verlos aparecer en el mundo, pero usted puede que no la tenga."

Lu Xun hizo una pausa, se inclinó hacia adelante y dijo con seriedad: "No uses las tácticas de la policía contra ellos, es inútil. Estas personas no son criminales, ni siquiera se les puede llamar seres humanos".

Las palabras del hombre fueron muy directas y no le importó en absoluto ofender a Cai Xin como capitán del Equipo de Policía Criminal de la ciudad de Nanshan.

Lu Xun sabía que ocultar algo en este asunto sería una tarea ingrata, por lo que sería mejor ir directo al grano y evitar que la otra parte pensara en ello.

Cai Xin miró fijamente a los ojos de la otra persona, esperando obtener algún punto de inflexión, pero contrariamente a sus deseos, los ojos de Lu Xun eran firmes.

El corazón de Cai Xin dio un vuelco. ¿Acaso el hombre finalmente dijo que esas personas no eran humanas?

A ella le resultó un poco difícil de creer, pero después de pensar en lo que estaba sucediendo ante sus ojos, de mala gana decidió creerlo.

"¿Puedes contarme más sobre eso?"

—No podrás aceptarlo aunque te lo diga. —Lu Xun negó con la cabeza. Tras ver la decepción en el rostro de la otra persona, añadió—: Pero seguiré investigando. Esta es también mi explicación de hoy.

"¿No puedes simplemente aceptar que me una?" Cai Xin seguía negándose a rendirse.

"¡Ahora no!" Lu Xun también esperaba que la mujer pudiera unirse a su equipo. Esta mujer poseía gran poder de combate y un alto coeficiente intelectual. Sería un desperdicio de su talento ser solo una capitana de policía criminal en el mundo humano. Desafortunadamente, la familia Li solo le había otorgado tres medallas.

Además, convertirse en un Guardián del Cielo implicaría muchos riesgos, e incluso Chen Danniu no estaba dispuesto a arrastrar a otra mujer a esto.

Lu Xun sacó su celular y miró la hora. Sin esperar a que la mujer volviera a hablar, la instó con firmeza:

Escúchame, no investigues más este asunto. ¡Puede ser más peligroso de lo que pensaba! Si los provocas, no solo morirán las treinta personas que murieron hace treinta años, ¡sino muchas más!

¡Después de decir eso se levantó y se fue!

Cai Xin se horrorizó y sus pupilas se dilataron de repente. Este hombre no parecía estar bromeando.

Pero ella estaba indefensa. Sabía que el hombre ocultaba un secreto, pero parecía tener miedo de algo y no estaba dispuesto a revelar nada.

Este viejo caso, que había permanecido inactivo durante treinta años, finalmente había avanzado un poco, pero ahora había sido archivado temporalmente debido a algunas circunstancias que desafiaban el sentido común.

¿De verdad quieres rendirte?

Cai Xin no estaba dispuesta, pero no tenía muchas opciones porque no se atrevía a apostar con vidas humanas.

Cai Xin miró la espalda del hombre y dijo con seriedad: "Entonces, ¿puedes prometerme otra cosa?"

"¿Qué dijiste?" Lu Xun hizo una pausa.

La mujer estaba sentada en una silla giratoria y miró hacia la ventana.

¡Ayúdame a cuidar bien de Chen Danniu!
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Capítulo 105 Hermano, ¿por qué tu cabello se está volviendo blanco?
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La plaza Nanshan está ubicada en la principal ruta de transporte de la ciudad de Nanshan.

Hay un gran flujo de personas en los alrededores y el desarrollo comercial está aumentando rápidamente.

Especialmente después de la reforma y la apertura, han surgido edificios de oficinas de cientos de metros de altura, promoviendo aún más el desarrollo económico.

Hoy en día, la Plaza Nanshan no es sólo un centro comercial, sino también el lugar más próspero de la ciudad de Nanshan.

los precios más altos en varias áreas residenciales alrededor de Nanshan Square .

Es en esta ubicación donde se determina el precio de la vivienda.

Un hombre de unos sesenta años sin trabajo estable compró de una sola vez decenas de locales comerciales y tiendas, cada una de las cuales valía decenas de millones.

Pero lo extraño es que todas estas casas y tiendas están registradas a nombre de otras personas.

Vale la pena reflexionar sobre las razones que hay detrás de esto.

Nanshan No. 1.

Una de las comunidades con los precios de vivienda más altos en la ciudad de Nanshan, al otro lado de la calle de la Plaza Nanshan.

El hombre de sesenta años también compró aquí un gran piso para uso propio.

Y en este piso grande y caro.

Un hombre con rostro severo y largo cabello blanco estaba sentado en el sofá, emitiendo un aura aterradora.

Con cada respiración, una tenue luz blanca pura parecía aparecer alrededor del cuerpo, lo que era realmente increíble.

Y ahora, este hombre de larga cabellera blanca observaba con tristeza las botellas de vino vacías apiladas en la mesa de centro frente a él. Mientras sus emociones fluctuaban, la luz a su alrededor oscilaba entre la descomposición y la reorganización.

De repente, tomó una botella y la estrelló contra la cabeza de un hombre de mediana edad que temblaba frente a él, maldiciendo en voz baja: "Eres un caso perdido. Te di tantos recursos, y así es como me lo pagas. Estás borracho todo el día y no tienes ningún orgullo como Qingluo".

No satisfecho después de romper una botella, el hombre de cabello blanco fingió tomar otra botella, listo para descargar su ira nuevamente.

El hombre de mediana edad que estaba allí se encontraba en muy buen estado físico. Tras recibir el golpe en la cabeza con la botella de vino, no presentaba otras lesiones externas, salvo algunos fragmentos de vidrio en el rostro.

Pero cuando vio al hombre de cabello blanco repitiendo su viejo truco, se apresuró a agarrar la mano del otro y le pidió clemencia: "Maestro Zhan, yo, Wang Daqiang, sé que estoy equivocado, por favor perdóname".

Sí, las dos personas que estaban en la casa eran Wang Daqiang, quien anteriormente estuvo detenido en la sala de interrogatorio de la estación de policía, y Zhan Nanke, quien vino a rescatarlo.

Wang Daqiang había recibido una patada de Lu Xun y casi le dislocaron los órganos internos. En ese momento, ¿cómo podría resistir los repetidos golpes en la cabeza de Zhan Nanke?

Agarró la mano de Zhan Nanke y se negó a soltarla, y los dos quedaron en un punto muerto.

Es como una farsa entre padre e hijo.

Después de que Wang Daqiang se viera envuelto en problemas, Zhan Nanke, quien se encontraba en la ciudad de Qinglu, no pudo contactarlo. Presintiendo que algo podría haber sucedido, corrió al mundo humano para rescatarlo.

Finalmente, sintió la presencia de la otra parte en la estación de policía de la ciudad de Nanshan e inmediatamente utilizó sus poderes mágicos para sacar al hombre desesperado de la prisión y, al mismo tiempo, destruyó todas las cámaras de vigilancia de la estación de policía.

Zhan Nanke ya era una persona poderosa que había ingresado al reino Xuan hace treinta años, y atravesó el reino antes que Yun Bumeng, quien actualmente está en el centro de atención de la escuela Qinglu.

Las personas fuertes que están en este nivel son casi inmortales, y los ataques del tiempo no pueden seguir el ritmo de la reproducción de su propia vitalidad.

Se puede decir que está más allá del cielo y de la tierra, y es en sí misma una historia viva que durará para siempre.

Un hombre que era casi un dios se enojó con un necio del inframundo que ni siquiera poseía el don de la telepatía. Lo que es aún más ridículo es que este último se atrevió a bloquear la botella de vino que flotaba sobre su cabeza.

En la ciudad de Qinglu, este comportamiento sería un delito capital de insubordinación.

Y ahora, después de sentir la vieja herida en el pecho de Wang Daqiang, Zhan Nanke dejó la botella de vino, suspiró profundamente y luego se sentó en el sofá.

Wang Daqiang, un anciano de unos sesenta años, tuvo mucha suerte hace treinta años y ahora ha amasado una fortuna considerable en Nanshan para sus descendientes.

Después de ver al hombre de cabello blanco sentarse, se armó de valor para tomar unas servilletas y limpiar los fragmentos de vidrio de su cara y cuerpo.

—Maestro Zhan, muchas gracias por este tiempo. De lo contrario, mi segundo y tercer hermano y yo tendríamos que pasar el Año Nuevo en la Oficina de Seguridad Pública.

Mientras hablaba, Wang Daqiang se limpió y recogió las botellas de vino que se habían derramado por toda la mesa de café.

Después trabajó la mayor parte del día, puso un juego de té en la mesa, preparó té para los invitados y dijo con una sonrisa halagadora:

"Maestro Zhan, esta es la mejor mandarina verde pequeña, que está muy de moda últimamente. La compré en la sala de transmisión en vivo, ¡pruébela!"

"¡No hay forasteros aquí, no me llames Maestro Zhan, es extraño!" En cuanto Zhan Nanke escuchó a Xiao Qinggan, las comisuras de su boca se crisparon. El hombre frente a él, a quien consideraba un pedazo de barro, no había avanzado nada. Aun así, tomó la taza de té y dio un sorbo, luego sacó un paquete de Yuxi del bolsillo, sacó un cigarrillo y se lo entregó a su interlocutor: "Ven a fumarte uno conmigo".

"De acuerdo, hermano Zhan." Wang Daqiang tomó respetuosamente con ambas manos el cigarrillo que le ofreció Zhan Nanke. No entendía por qué su compañero, con su habilidad, seguía fumando algo tan barato. Al fin y al cabo, había llevado una vida muy libre y cómoda desde que se unió a Qinglu. Solo fumaba los famosos cigarrillos Zhonghua y bebía el popular té Xiaoqinggan en vídeos cortos.
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